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LA POLlTlCA FUNDACIONAL Y LA 
AMPLIACION DE FRONTERAS 
1. LOS ANTECEDENTES DEL SIGLO XV l l l  
Transcurrido el período de la conquista 
durante el siglo XVI, en que la acción 
fundadora de España en América superó en 
cantidad y extensión todo antecedente 
universal en lo concerniente a fundación de 
ciudades, la región del cono sur Americano, 
marginal en población indígena y 
potencialidades productivas, permaneció con 
los antiguos centros establecidos. 
El siglo XVII, vió surgir esporádicos núcleos, 
o bien frecuentes traslados a mejores 
emplazamientos de las antiguas fundaciones. 
Recién desde mediados del siglo XVI II, los 
factores geopol íticos de la presión lusitana 
sobre la región rioplatense y el "efecto de 
demostración" de la política de la corona en 
el propio territorio español, habrían de generar 
un resurgimiento de la acción fundacional. 
En efecto, la idea del "experimento social" y 
la formación de una sociedad ideal campesina 
que se encontraba en el trasfondo de la 
política de Carlos I I I para la ocupación de la 
Sierra Morena, habrían de tener un eco 
notable en esta parte de América. 
Si Campomanes, que redactó el fuero de 
población con la imagen de una "Sociedad 
rural perfecta", hubiera intuído su vigencia 
hasta avanzado el siglo XIX en el territorio 
americano, hubiera comprendido lo que 
significaba el prestigio inherente a las acciones 
Reales con independencia del tiempo y del 
lugar. 
La experiencia de Sierra Morena sirvió de base 
para la Ley Agraria de Jovellanos y los 
criterios embrionarios de las políticas de 
colonización: modelo de estructura familiar, 
colonato, indivisibilidad del precio y 
solidaridad comunitaria del vecindario. (1) 
El modelo de las trazas urbanas andaluzas de 
estas fundaciones, se movió con características 
bastante autónomas respecto a sus antecedentes 
regionales y ha sido considerado "el mejor y el 
más completo ejemplo de urbanismo español 
en la época de la Ilustración". (2) 
Lo interesante es que esta distancia conceptual 
con respecto a su entorno, es proximidad 
respecto de América, donde la planificación de 
conjunto, la experiencia y la legislación, habían 
desde antaño consagrado el damero y el espíritu 
geométrico como base de ordenamiento urbano 
y territorial. 
No creemos que ello se deba exclusivamente a 
la acción del peruano Olavide, quien tuvo a su 
cargo la planificación inicial de los asentamien- 
tos de Sierra Morena, pues ello significaría 
especular en un efecto de "rebote cultural" 
harto difícil de demostrar. 
Es más probable que el sentido utopista de la 
propuesta, la base necesaria de sistematización 
y el ordenamiento planificado, imprescindible 
en la oportunidad, condicionarán más 
directamente la acción del Ingeniero Militar 
José Ampudia y Valdés quién trazo los pueblos 
principales. 
De todos modos es notableconstatar, en las tres 
últimas décadas del siglo XVI II, la cantidad de 
iniciativas tendentes a consolidar centros 
urbanos, ampliar fronteras, y ocupar áreas 
abiertas que, impulsadas por funcionarios de 
la Corona, remedan la experiencia de la 
Carolina de Sierra Morena en todo el territorio 
americano. 
El prestigio inherente a estas acciones solo 
compite con los proyectos económico-sociales 
en las Relaciones de Méritos de la burocracia 
"ilustrada" de ultramar. 
En el Río de la Plata, los procesos fundacionales 
se originaron fundamentalmente en las 
necesidades de asegurar y estabilizar fronteras 
internas con el indígena, aunque no faltaron 
fundaciones basadas en la presión geopolítica 
lusitana o la simple búsqueda de ocupación de 
áreas no conquistadas. 
En un caso como el mencionado en último 
término, en la Patagonia, se recurre al traslado 
de pobladores españoles a las nuevas fundaciones, 
mientras que en la mayoría de los casos 
se realizan las operaciones con migraciones 
y concentraciones internas tal cual podemos 
constatar. 
a) Fundaciones del Gobernador Sobremonte 
La necesidad de consolidar un frente ante las 
contínuas "malones" indígenas (correrías de 
indios) llevó a Don Rafael Sobremonte a 
estructurar todo un sistema de poblados y 
fuertes militares que aseguró la expansión del 
área central. 
Así recurrió a vecinos dispersos de la zona del 
Río Cuarto "al abrigo de una casa fuerte, en 
terreno ameno, distribuyó las chacras (alquería 
o granja) y solares, y juntó en menos de un año 
46 vecinos". De la misma manera, fundó la 
Villa de San Agustín (Zachal) y los fuertes de 
San Carlos y San Rafael de Mendoza, comple- 
tando piquetes como el de Saladillo "para 
atraer las gentes a la población" (3). Las 
fundaciones de poblados menores abarcaron 
Nono, Quilino, y Tulumba en Córdoba y la 
Carolina y Pueblo de San Luis. 
Los trazados de los poblados efectuados por 
Sobremonte siguen una rotunda cuadrícula y 
en el caso de la Concepción del Río Cuarto 
(1794) el Fuerte se encuentra en un extremo 
del pueblo sin interferir en absoluto su trazado. 
Similar criterio habrá de adoptar en "La 
Carlota" aunque la Plaza de Armas del fuerte 
ya es en 1793 la Plaza principal de la población. 
(4) 
b) La expansión en el litoral entrerriano 
Hacia mediados del siglo XVIII, en el litoral, 
había decrecido la amenaza indígena pero se 
mantenía -como en la Sierra Morena española- 
el riesgo de los malhechores y contrabandistas. 
A ello habría de unirse el complejo problema 
de las jurisdicciones civiles y eclesiásticas y el 
avance de pobladores criollos sobre las tierras 
de estancias de las antiguas misiones, una vez 
que Carlos I I I expulsara en 1767 a los jesu ítas. 
Las fundaciones de parroquias y capillas se 
constituyen en los núcleos generadores de 
múltiples poblados que, prescindiendo del ritual 
tradicional, se expresan rápidamente como 
centros de servicios para una población rural 
dispersa (5). Para dar formas a estos poblados, 
el Virrey comisiona a Tomás de Rocamora en 
1782, quien presenta un "Plan Económico" y 
un "Plan Militar" y se lamenta de no tener 
consigo un ejemplar de las Leyes de Indias, pero 
aclara que "conoce los principios generales para 
fundar poblaciones". (6) 
Rocamora fundará así sucesivamente San 
Antonio de Gauleguay (1782), Concepción del 
Uruguay (1783) y San José de Gualeguaychú 
(1783). 
Lo? trazados tampoco habrían de aportar 
nuevos criterios urbanísticos a la experiencia ya 
consagrada. 
c) Fundaciones del Chaco y Nordeste 
El conflicto permanente con el indígena en la 
región chaqueña -que el blanco recién con- 
quistaría a fines del siglo XIX- motivó diversos 
proyectos de entradas militares, presidios, 
reducciones indígenas, etc. 
Dentro de las mismas vale la pena recordar los 
trazados teóricos de Del Castillo quién en 1774 
propiciaba la formación de pueblos al amparo 
de fuertes, cuya localización podía, en caso de 
tratarse de un emplazamiento junto a un río, 
determinar un trazado triangular aunque regido 
internamente por la cuadrícula. 
De mayor interés es el trazado que el 
Gobernador Intendente de Salta, Ramón de 
García León y Pizarro, realiza para la ciudad 
de San Ramón de la Nueva Orán que funda en 
1795. 
El diseño, uno de los más tardíos que se 
habrían de erigir durante la dominación 
hispánica, plantea una cuadrícula de 25 
manzanas de las cuales una está destinada a 
Plaza y 3 a conventos. El proyecto urbano 
Ramón Gutiérrez 
incorpora ya, sin embargo, pautas del urbanismo 
dieciochesco desde sus inicios y sin llegar a las 
libertades formales que podemos encontrar en 
Sierra Morena, sorprende sin embargo la 
ubicación del Hospital y un Cementerio 
"extramuros" que tempranamente señala el 
acatamiento a la Real Cédula de 1787. (7) 
La existencia de Alameda y la total libertad 
compositiva del loteo de manzanas son otros 
elementos de referencia de sumo interés en 
un diseño que fuera observado por el Consejo 
de Indias exclusivamente por carecer de 
"Carnicerías", a lo que respondía el autor que 
la costumbre de la tierra era faenar al 
descampado y repartir carne por las calles del 
pueblo sin edificio formado a tal efecto. (8) 
d) Fundaciones de la Campaña bonaerense 
Las mismas razones de defensa militar 
determinaron la formación de diversos planes 
y fundaciones de fortines que permitieron la 
expansión de la frontera en torno a la ciudad 
de Buenos Aires. 
Los proyectos tendieron a concretarse con la 
nominación de Buenos Aires como capital del 
recientemente creado Virreynato del Río de la 
Plata (1776) y se puso así en vigencia el 
notable "Plan de Fronteras" que preparará en 
1779 Francisco de Betzebe y Ducás, bajo el 
impulso del Virrey Vértiz. 
El plan consistía en fundar cinco fuertes 
principales (Chascomús, San Miguel del Monte, 
Luján, Salto y Rojas) y cuatro fortines 
intermedios en Ranchos, Lobos, Navarro y 
Areco "recogiendo bajo el tiro del cañón de los 
Fuertes de la Campaña todas las familias que 
al presente se hallan establecidas en parajes 
arriesgados". 
En total se formalizaron, entre 1779 y 1781, 
trece fuertes que concentraron no solo la 
población militar y sus familias sino que dieron 
lugar a la generación de los consiguientes 
núcleos urbanos en cuanto se corrió la línea de 
fronteras. (9) 
Félix de Azara proponía a la vez en 1796 
fundar 6 "villas" "detrás y pegadas a los fuertes" 
para poder controlar el crecimiento urbano de 
un rancherío caótico. De todos modos, en las 
dos décadas subsiguientes, se habrán de 
consolidar, a partir de estas funciones militares, 
las actuales ciudades de Chascomús, Montes, 
Lobos, Navarro, Mercedes, Rojas, Carmen de 
Arco, Salto, Ranchos y Colón. 
e) La Colonización de la Patagonia 
La vasta extensión territorial del sur patagónico 
había sido codiciada por los ingleses que en los 
1 siglos XVI (Cavendish) y XVl l  (Narbrough) 
intentaron asentarse para controlar el estratégico 
Estrecho de Magallanes. 
En 1764 los franceses fundaron en las Islas 
Malvinas el Puerto Luis o Soledad, en uno de los 
más notables trazados barrocos de la región, 
mientras los ingleses formaban en el mismo 
archipiélago el Puerto Egmont (1766). 
Estos actos de avanzada extranjera determinaron 
a la Corona Española a realizar un "Plan 
Patagónico" en 1778, bajo el control de José de 
Gálvez y el conde de Floridablanca. Se dispuso 
así poblar la Bahía "Sin Fondo" y la de "San 
Julián". 
Para colaborar en estas tareas -y como prueba 
de la importancia que le asignaba el Rey- se 
dispone el 22 de junio de 1778 que se reunan 
200 familias de labradores y artesanos de 
Galicia, Asturias, Castilla, para trasladarlos, para 
poblar la Patagónia. 
La fundación del Puerto y Fuerte de la 
Candelaria, en el Golfo de San José (1779), el 
Fuerte para el Río Colorado y la población de 
Floridablanca (1780), en Puerto San Julián, 
fueron la consecuencia de este plan que sin 
embargo no fue consolidado, ya que una Real 
Orden del 1 de agosto de 1783 dispuso abando- 
nar los asentamientos con excepción de Carmen 
de Patagones. (1 0) 
Los trazados de estos poblados fueron realizados 
con el esquema de la cuadrícula, aún cuando 
prima un sentido compacto, ya que se agrupa la 
población en un total de 8 manzanas (en el caso 
de Nueva Murcia) pero con una fragmentación 
notable de 12 solares por manzana. 
La Nueva Población de Floridablanca, de efímera 
vida, presentaba la peculiaridad de tener ubicadas 
en la Plaza Mayor -que era la extensión del 
Fuerte- el hospital y dos líneas de viviendas de 
28 varas de frente cada una. Es decir que era una 
miniplaza cuyas dimensiones estaban condicio- 
nadas por la longitud de la cortina del fuerte. 
Prácticamente la ocupación Real de la Patagonia 
se concretaría solo a fines del siglo XIX, 
quedando entonces señalados los enclaves que 
promoviera Antonio de Viedma. Buena parte 
de los colonos españoles habría de ir a poblar 
tierras de la banda oriental del Río de la Plata 
(hoy Uruguay). (1 1) 
f )  Conclusiones 
Todos estos esfuerzos tardíos solo lograron 
ampliar parcialmente el área territorial ocupada, 
aunque permitieron consolidar núcleos de 
asentamiento espontáneos, antiguas fundaciones, 
reducciones o pueblos de indios. 
Al finalizar, en 1810, el dominio español en esta 
parte de América, solo un tercio de la superficie 
de la actual República Argentina estaba ocupada 
efectivamente con centros poblados estables. 
Inmensas extensiones de tierra eran patrimonio 
del indígena: bosques o praderas desoladas que 
esperaban la expansión extractiva que habría de 
producirse medio siglo más tarde. 
Los años que median entre 1810 y 1850 son de 
conflictos externos en la lucha por la Indepen- 
dencia de América e internos en la contradicción 
de los intereses regionales. 
Recién obtenida una cierta pacificación y 
concordancia interior, en el período de Juan 
Manuel de Rosas, se encaró una "campaña al 
desierto" que posibilitó ampliar el espacio 
pampeano en torno a Buenos Aires a partir de 
la antigua línea de Fortínes urbanos virreynales. 
Pero la verdadera expansión de fronteras habría 
de producirse por presión y realidad de las 
potencialidades económicas de la región, en la 
segunda mitad del siglo XIX. 
2. OCUPACION DEL ESPACIO Y POLlTlCA 
FUNDACIONAL DEL PERIODO LIBERAL 
El antiguo sistema virreynal de economías 
regionales en equilibrio e integradas, había 
desaparecido por la fuerza de la acción 
económica del puerto de Buenos Aires y su 
Aduana como eje de control de importaciones 
y exportaciones. 
Las rupturas y la "balcanización" de los países 
americanos, inducidos por los intereses británicos 
y franceses, favorecieron esta política de 
concentración de poder y decisiones. (12) 
El período que comienza aproximadamente 
en 1860 se caracteriza por basarse en una 
economía primaria exportadora, es decir, en la 
generación de materias primas para los países 
industriales europeos. 
Para ello, habrían de conjugarse dos aspectos 
esenciales: "La expansión e integración de la 
economía mundial y la gran extensión de 
tierras fértiles, escasamente pobladas en la 
zona pampeana". (1 3) 
La revolución industrial había generado un 
aumento tal de producción e ingresos que 
amplió el mercado notablemente y posibilitó 
el flujo de capitales y la expansión comercial 
en gran escala a América. 
Fue este el momento de crecimiento vertiginoso 
de los grandes "espacios abiertos" mundiales, 
ubicados en América del Norte, Oceanía y 
Argentina que captaron casi el 40q/0 del 
movimiento de capitales de los países industria- 
les europeos en el período 1874-1914. 
Dentro de ese panorama debemos también 
computar las fuertes migraciones europeas en 
las que, después de Estados Unidos, la Argentina 
ocupó el primer lugar, y la expansión del 
comercio mundial y su transformación, que 
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generó una creciente demanda de productos 
agropecuarios. 
De esta manera, la Argentina, al disponer de 
26 millones de hectáreas de la zona pampeana, 
con características ecológicas excepcionales 
para la producción agrícola y ganadera de zona 
templada, habría de concentrar un importantí- 
simo flujo de capitales y de población europea 
inmigrante. 
Se estima que entre 1857 y 1914 la migración 
recibida fue de 3.300.000 personas y que la 
inversión de capitales significaba el 8,5% de las 
inversiones extranjeras de países exportadores 
de capital del mundo, el 33% de las inversiones 
totales efectuadas en América Latina, y el 42% 
de las inversiones inglesas en la región. 
Este fenómeno produjo que un país con un 
insignificante comercio hacia 1850, llegase a 
ocupar en pocos años los primeros lugares en 
las exportaciones mundiales de máiz, trigo, 
carne, lanas y lino. 
Para alcanzar esta realidad fue necesaria la 
ocupación plena del territorio, su población, la 
instalación de sistemas de producción, acopio 
y comunicación, en definitiva una política que 
revistiera las condiciones de aquellos "espacios 
abiertos" que, con excepcionales calidades de 
pasturas, aguadas y posibilidades climáticas y 
geológicas, aseguraban un rendimiento óptimo 
a las faenas agropecuarias. 
a) Inmigación 
El crecimiento vegetativo era incapaz de 
satisfacer la demanda de mano de obra y 
tampoco sería suficiente la migración interna. 
La incorporación masiva de mano de obra 
europea fue el camino adoptado, predominando 
los italianos y españoles. Tempranamente, al 
comenzar el proceso, se alertaba en España: 
"Las Americas van robando al continente 
europeo su más experta juventud". "Todo el 
mundo sabe ya como se hace en nuestra 
península esta horrible trata de carne humana; 
a semejanza de lo que sucede con los negros, 
vienen aqu í comisiones de varios puertos de 
América a contratar a los jóvenes gallegos, 
asturianos y vizcaínos llenándoles la cabeza 
con esperanzas de grandes riquezas". (14) 
En efecto, en las áreas más deprimidas se 
reclutó esta millonaria migración cuyo 90% 
se habría de asentar en la región pampeana, 
aunque solo 800.000 de ellos fueron a las 
zonas rurales pues la concentración de 
propiedad de la tierra motivó una fuerte 
radicación en las ciudades, generando a la vez 
la consolidación de la urbanización en el país. 
Se estima que entre 1857 y 1939 llegaron a 
Argentina 6.757.000 inmigrantes, de los cuales 
el 44% eran italianos y el 31% españoles; de 
ellos había de perdurar el 60% en el pais. 
b) El Ferrocarril 
El proceso de crecimiento del ferrocarril como 
sistema de comunicación privilegiado fue 
vertiginoso. De 10 kilómetros de vías férreas 
que tenia el pais en 1857, se pasó a 6.700 Kms. 
en 1887 y a 33.500 Kms. en 1914, contando 
con las redes más extensas de América Latina. 
(15) 
Los ferrocarriles fueron realizados con capital 
extranjero y al servicio de asegurar la fácil 
concentración de la producción agropecuaria 
en los puertos donde se embarcarían para su 
exportación. Constituyó pues uno de los 
elementos esenciales del dominio económico 
del capital inglés y aseguró un desarrollo del 
país subordinado al puerto de Buenos Aires, 
con un tendido de redes en abanico a partir del 
mismo. (16) 
Por otra parte, las concesiones de tierras a las 
compañías ferrocarrileras y la posibilidad de 
fijar la localización de sus estaciones y 
poblaciones, significará un poder adicional que 
originará numerosos centros urbanos y 
decretará la irremisible defunción de otros, 
marginados de tan vital sistema de comunicación. 
En 1914 los ferrocarriles representaban el 36% 
del capital extranjero invertido en el pais. 
c) La tenencia de la tierra y la expansión 
agro pecuaria 
Ya hemos señalado la formación de latifundios 
como un condicionante de la localización de la 
inmigración, ya que dificultaba el acceso de los 
trabajadores a la propiedad de la tierra. Esto 
motivó el desarrollo de explotaciones por 
arrendatarios y la formación de centenares de 
colonias agrícolas en las que, en muchos casos, 
el  Estado debió adquirir o expropiar tierras 
para su instalación. Otras colonias fueron 
formadas por iniciativa privada en tierras de SU 
propiedad. En 1914 las explotaciones de más de 
1000 hectáreas de superficie representaban el 
8% de las explotaciones del norte del país. En 
todos los casos significó una nueva apertura a 
formas productivas y de emplazamiento urbano, 
que serán analizados posteriormente. 
La superficie sembrada en granos y forrajes pasó 
de 340.000 hectáreas en 1875 a 20.000.000 de 
hectáreas en 1914, señalando la nueva 
proyección sobre el territorio. Ello se debió a 
un vertiginosos crecimiento de las exportaciones 
y a una creciente dependencia del mercado 
mundial cuyos resultados aparecieron con 
nitidez al originarse la crisis de 1929. 
Otro de los elementos esenciales para el 
crecimiento productivo fue el desarrollo de una 
alta tecnología. Desde el alambrado hasta la 
sofisticada maquinaria, alteraron los simplistas 
modos de producción de la pampa húmeda 
tanto en el plano agrícola como en el ganadero. 
Tras estas avanzadas de la realidad rural, se iban 
consolidando paulatinamente los núcleos de 
servicios urbanos que constituían la otra faceta 
esencial de la ocupación territorial. 
Finalmente, en los aspectos estructurales, la 
política agroexportadora significó la ruptura 
del equilibrio regional del país, privilegió el 
área pampeana y el litoral donde se concentró 
la casi totalidad de la migración y organizó el 
interior en función del puerto y la aduana de 
Buenos Aires, ciudad que pasó de 187.000 
habitantes en 1869 a 1.576.000 en 191 4, con 
el 20% de la población del país que, en 1930, 
ascenderá al 30%. 
La política liberal habría de dar todas las 
facilidades para un despegue económico basado 
en e l  modelo de país dependiente y aceptando 
las reglas de juego de las potencias europeas 
dominantes. La federalización de Buenos Aires 
como capital y la creación del modelo 
"europeo" basado en el  trípode: capital inglés, 
mano de obra italiana-española y cultura 
francesa, constituyó el marco referencia1 de la 
llamada "generación del 80". (1 7) 
En este contexto se habrían de desarrollar 
numerosas fundaciones que constituyen 
importantes aportes al urbanismo americano. 
3. LAS COLONIAS 
Cuando ya habían tenidocomienzo los primeros 
intentos de formación de colonias agrícolas por 
iniciativa privada y gubernamental provincial en 
la Argentina, en España un teórico vinculado al 
ministerio de ultramar habría de dar forma a un 
tratado cuyos postulados, informaciones y 
experiencias se habrían de verificar en los 
años subsiguientes. (18) 
Los primeros intentos de colonias agrícolas 
fueron realizados en 1853 en la Provincia de 
Corrientes por iniciativa del Governador Pujol 
y gestión de los empresarios franceses Augusto 
Brougnes y John Lelong, quienes también 
hicieron otro intento fracasado ("Nueva 
Burdeos") en el Paraguay. (19) 1 
a) Colonias agrícolas-militares y reducciones 
Un vasto plan de 10 colonias en el entonces 
territorio dominado por el indígena en el Chaco, 
realizado por Augusto Brougnes en 1853 sobre 
el río Bermejo, señalaba la voluntad de ganar 
espacio territorial mediante la formación de 
poblados. 
Este tipo de formación de "colonias agrícola- 
11. Véase al respecto APOLANT, Juan Alejandro, 
Operación patagónia y FAJARDO TERAN, 
Florencia, Historia de la ciudad de San Carlos. 
Montevideo, 1953. 
12. Debe recordarse al respecto que en dos 
oportunidades durante el Virreinato, los ingleses 
tomaron Buenos Aires y fueron expulsados por la 
misma población (1806-1807). Las "desinteresadas" 
ayudas económicas y de mercenarios que brindaron 
los ingleses a la independencia americana se 
continuaron en los empréstitos para reorganizar sus 
economías y evidenciaron en corto plazo que la 
"independencia" adquirida era más formal que real. 
13. FERRER, Aldo. La economía Argentina. Fondo 
de Cultura económica. México, 1962. Seguimos en el 
tema a éste libro y cuando no se hace mención 
especifica debe entenderse que de é l  se extraen las 
citas. 
14. CONRADO Y ASPRER, Antonio. Cartas sobre 
inmigración y colonias. lmprenta Pérez Dubrull. 
Madrid, 1881. 
15. BUNGE, Alejandro. Ferrocarriles argentinos. 
lmprenta Mercatali. Buenos Aires, 1918. 
16. SCALABRINI, Ortiz. Historia de los ferrocarriles 
argentinos. Ed. Plus Ultra. Buenos Aires, 1967. 
17. ORTIZ, Federico - GUTIERREZ, Ramón - 
MANTERO, Juan Carlos - LEVAGGI, Abelardo - 
PARERA, Ricardo. La arquitectura del liberalismo en 
la Argentina. Ed. Sudamericana. Buenos Aires, 1968. 
18. MALDONADO MACANAZ, Joaquín. Principios 
generales del arte de la colonización. Imp. Manuel 
Tello. Madrid, 1875. (2a edición) La primera edición 
es de 1870. 
19. GUTIERREZ, Ramón. Evolución arquitectónica 
y urbanística del Paraguay. (1537-191 1). Resistencia, 
1977. 
ILUSTRACIONES 
6. La formación de Líneas de fronteras en la campaña 
bonaerense en 1779 y e l  establecimiento de fuertes 
que darán lugar a numerosos pueblos. 
7. Trazado francés para el puerto de San Luiz en las 
islas Malvinas (1 766). 
8. Uno de los últimos trazados españoles en el Río de 
la Plata: Pueblo de San Fernando (1806). 
militares", pues estaban amparadas por fortines, 
señalaba la continuidad con el antiguo proce- 
dimiento de la línea de frontera pampeana, 
aunque sus tipologías de asentamiento son 
distintas. Recurriremos a dos ejemplos teóricos 
de interés: el de Brougnes en el Chaco 
(Nordeste) y uno de Grondona para el sur 
patagónico. 
Las colonias del Chaco adoptaban un partido o 
distrito lineal, con un eje central donde se 
ubicaban las viviendas y a sus espaldas los lotes 
agrícolas de 20 cuadras de profundidad. El 
esquema simétrico comprendía, en el baricentro 
del conjunto, la localización de una capilla y 
escuela que constituían el equipamiento 
institucional. Cada colonia comprendía una 
población de 200 familias, es decir 1000 
almas. (21) 
No hay en ambos casos una directa correlación 
entre el parcelamiento de la tierra y la 
estructuración del centro urbano, salvo la 
centralidad del asentamiento respecto de las 
áreas de cultivo. Tampoco las dimensiones de 
las parcelas evidencian un criterio homogéneo. 
Similar fenómeno puede detectarse en las 
reducciones indígenas que forman los religiosos 
en los terrenos conquistados en las campañas 
al desierto o, como avanzada, en áreas no 
consolidadas. 
Aquí, las causas pueden deberse desde un 
respeto a las formas de asentamiento del 
indígena, hasta un cierto espontaneísmo y 
provisoriedad que se manifiesta reiteradamente. 
Las fundaciones y fracasos de este tipo de 
localización fueron frecuentes y los que 
perdudaron fueron habitualmente retrazados 
y ordenados por los Departamentos 
Topográficos Provinciales. 
De todos modos, las acciones de colonización 
militar tuvieron en general un planeamiento 
del cual carecieron las fundaciones religiosas, 
que estuvieron más supeditadas a "entradas" 
puntuales. 
En este sentido el plan de Alsina de 1875 
para colonizar y urbanizar sobre la frontera 
pampeana tenía objetivos explícitos. "Además 
la experiencia enseña que la formación de 
pueblos sobre las líneas de frontera y al 
amparo de las fuerzas que las guarnecen, han 
dado excelentes resultados no obstante que el 
aliciente ofrecido al poblador, haya sido hasta 
hoy tan escaso como mezquino". (22) 
En la planificación de Alsina se definía un 
ejido (originariamente, campo de las afueras 
de un pueblo, común a todos los vecinos de él 
y donde suelen reunirse los ganados o 
establecerse las eras) de "cinco leguas a cada 
viento" y 200 leguas cuadradas de campo de 
pastoreo. La acción militar consiguiente habría 
de determinar la consolidación de centros 
urbanos como Guaminí, Trenque Lauquen, 
Adolfo Alsina y Puan en el transcurso del año 
1877. 
Los trazados responden al tradicional damero, 
con manzanas de 100 varas de lado, calles de 
20 o 30 varas de ancho, 8 solares por manzana 
y plaza central (Guaminí). En otros casos, 
como Trenque Lauquen, se mantiene el 
esquema de 4 solares por manzana o en Puan 
varían en la dimensión de la plaza, pero nada 
hay que permita suponer una nueva teoría de 
trama urbana en estas fundaciones militares. 
Una situación intermedia puede ser la de la 
colonia agrícola fortificada como sucedió en 
San Justo (Santa Fe), fundada por el arquitecto 
Jonás Larguía, que colocó en el centro el 
pueblito de 40 ranchos, alrededor de la 
administración, fabricando una torre mangrullo 
para control y rodeando todo por foso y 
parapeto. Alrededor del pueblo había 1500 
varas de cultivo comunal y 20 cuadradas de 
chacras. Pocos edificaban 20 años después en 
sus tierras y la mayoría regresaba aún a 
dormir al pueblo. 
b) Colonias Agropecuarias 
Hasta la sanción de la Ley Orgánica de 
Colonización, en 1876, los intentos de 
establecer colonias dieron resultados y 
propuestas variadas. Mencionamos la iniciativa 
correntina de 1853 que ofrecía a los colonos 
inmigrantes lotes de veinte cuadras cuadradas 
de terreno, de 150 varas cada una, dejando 4 
leguas cuadradas alrededor de la colonia para 
separar de las tierras de pastoreo. Ubicada 
junto al río, con puerto propio para los 
productos, quedaba en la colonia espacio para 
la construcción de casas para otros extranjeros. 
El gobierno construía los ranchos iniciales y 
facilitaba herramientas, animales y costeaba el 
viaje de los colonos. Sin embargo estos prime- 
ros intentos no fueron exitosos por la falta de 
organización, tanto de las autoridades provincia- 
les cuanto de la empresa, a lo que se sumó 
la expectativa de resultados económicos 
inmediatos por parte de los inmigrantes. 
Finalmente muchos de ellos repoblaron Yapeyú 
en la costa del Río Uruguay. (23) 
Mayor resultado logró Aarón Castellanos con la 
fundación de Esperanza en la Provincia de Santa 
Fe, en 1856, obteniendo una concesión de 
tierras similar a la correntina. La primera colonia 
agrícola mantendrá la idea del damero con una 
traza de 4 por 5 manzanas de 150 varas (1 29 
metros) cada una y calles de 30 varas de ancho. 
(24) La consolidación rápida de esta colonia 
sirvió de estímulo y su plaza se pobló 
de alamedas y paraísos a la vez que se 
erigió una gran Casa Municipal con lo cual se 
"han planteado el problema magno de la 
sociedad moderna". La ideología liberal se 
trasmutaba en la euforia privatista: "Millones 
de propietarios, soberanos cada uno en su 
pedazo de tierra, libres como el viento 
pampero que viene a azotar su frente, los 
cuales hubieran vegetado eternamente en el 
vasallaje de las sociedades europeas, porque 
hasta ahora los derechos del hombre y del 
ciudadano proclamados en tantas revoluciones 
se reducen a puras abstracciones y no han 
podido penetrar todavía en la esfera de la 
realidad práctica". (25) 
La empresa suiza de Beck-Bernard y Herzog, 
con sede en Basilea, fue la que dió impulso 
sucesivamente a la fundación de las colonias 
de la Provincia de Entre Ríos. La primera de 
ellas, San José, fundada en 1857, dió origen 
luego a la ciudad de Colón (1863) que le 
habría de servir de puerto. Las 100 familias 
que arribaron eran suizos y saboyanos y 
tuvieron algunos de ellos dificultades como 
los valenses que, por proceder de zona 
montañosa, eran malos agricultores. Posterior- 
mente el Gobernador Urquiza trajo 200 
familias más, la mayoría de ellas piamontesas, 
y se produjo en la zona el desarrollo de 
actividades vitivinícolas de las cuales no había 
antecedentes. 
Desde 1860 el arribo de la inmigración 
"espontánea", sobre todo de familiares de 
colonos ya establecidos, motivó el crecimiento 
y proliferación de estas colonias. En Entre 
Ríos en 1890 ya había 45 colonias con 
200.000 hectáreas cultivadas. (26) 
En Santa Fe, el censo de 1869 señalaba sólo 
6 centros poblados que en 1882 ya eran 30, 
y en 1884 llegaban a 65 las colonias. La 
población que en 1849 era de 19.720 habitan- 
t e s  pasó en 1882 a 195.000 habitantes, es 
decir se decuplicó en 23 años. (27) 
Muchas de estas colonias fueron generadas por 
el ferrocarril directamente (tal es el caso de 
Roldán (Bernstadt), Carcarañá, San Jerónimo 
o Cañada de Gómez en Santa Fe) y otras por 
el sistema empresario o gubernamental. 
La política de colonización comprendía en 
general los siguientes pasos a) Propaganda en 
el extranjero por periódicos y comisionados; 
b) Celebración de contratos para introducir 
familias agrícolas; c) Cesión gratuita, o a bajo 
precio, de tierras, útiles y animales; d) Sanción 
de leyes protectoras, de fomento, exención 
impositiva; e) Transporte gratuito e introduc- 
ción de bienes sin gravamen; f )  Construcción 
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ILUSTRACIONES 
9. Colonia agrícola-militar para la Patagonia (1 875). 
10. Colonia agrícola Florencia (1885). 
11. Red ferroviaria de la Argentina hacia 1910. El em- 
budo con vértice en Buenos Aires condicionó el 
desarrollo del país en función del puerto. 
de templo y escuelas y g) Créditos de fomento 
industrial. (28) Los sistemas de colonización 
eran a su vez los siguientes: 
1 - Oficial. Cuando el gobierno entregaba 
gratuitamente desde tierras hasta -a veces- 
casas. Fue pronto abandonado por el Estado 
por serle muy oneroso. 
2 - Mixto. El Gobierno cede tierras al 
empresario colonizador que la subdivide y 
devuelve con amortizaciones lentas. Es el 
sistema que se usó en Santa Fe y que originó 
las grandes fortunas de empresarios como 
Iturraspe, Lemhan, Casado de Alizal, Llambi 
Campbell, etc. En Entre Ríos el sistema tuvo 
inconvenientes porque los empresarios se 
dedicaron a talar montes y al pastoreo, sin 
formar poblados. 
3 - Particular. Por subdivisión de tierras 
privadas y venta de ellas a los colonos. 
También dieron buen resultado económico. A 
ella se acogieron los que tenían tierras próximas 
a las estaciones de ferrocarril y que por ello 
estaban sujetos a expropiación condicional, ya 
que les era mejor este negocio. 
En general, la falta de posibilidad de control, 
hizo que las colonias oficiales no tuvieran el 
rendimiento de las otras, a lo que se sumó la 
misma mentalidad privatista de los funcionarios 
que favorecían a la iniciativa particular. 
Gabriel Carrasco sentenciaba al respecto que 
"Los Gobiernos no deben ser especuladores y 
la especulación da siempre mejores resultados 
en manos de particulares", añadimos: máxime 
cuando el Estado les da concesiones que les 
permiten obtener grandes ganancias .... 
En definitiva las características climáticas, la 
calidad de los suelos, la ampliación de consumo 
de cereales, el complemento de ferrocarriles y 
puertos y la tecnificación (molinos a vapor, 
hornos, herrerías, etc.) le dieron a las colonias 
una posibilidad de desarrollo notable. 
No faltaron intentos de experiencias sociales 
innovadoras. Cerca de Concepción del Uruguay, 
en la Provincia de Entre Ríos, el empresario 
español Vives de Lora, fundó en 1875 la 
colonia "Perfección" financiada por el Banco 
Entrerriano, trayendo 130 familias españolas y 
organizándola según el sistema cooperativo y 
socialista. Ello determinó conflictos con las 
autoridades del poblado, la expulsión de Vives 
y la supresión de la colonia, donde también 
había fallado la dimensión de las unidades 
productivas. 
Cerca de San Lorenzo (Provincia de Santa Fe), 
se formó la colonia "Jesús María" que se 
instaló utilizando antiguos depósitos. Peiret 
decía "aquello es una especie de familisterio, 
sus departamentos separados, aunque pegados 
unos a otros, gozando por consiguiente de su 
autonomía después de trabajar bajo una 
dirección común". (29) 
En general las propias colonias generaban varios 
"pueblitos" satélites con su escuela y capilla 
a medida que se extendían las tierras de 
cultivo y por ende crecían las distancias. En 
otros casos las colonias ampliaban su ejido, tal 
como sucedió en Villa Urquiza (1858) que se 
extendió en 1876, pero al pasar de la colonia 
vieja a la nueva se nota que las calles no son 
una prolongación directa y una calle en el 
límite de ambas corrige las divergencias. 
El surgimiento de las colonias estuvo en todo 
momento vinculado a los sucesos de evolución 
histórica europea. Así, en 1882, Eugenio 
Scheppens había de utilizar la decadencia 
agrícola de Belgica, originada en la finalización 
de la guerra franco-prusiana, para traer cantidad 
de colonos belgas a las zonas adyacentes a 
Villaguay (Entre Ríos). 
No hemos de hacer referencia particular a las 
tipologías de trazados de colonias que 
serán abordados por las monografías específicas. 
Baste de todos modos transcribir las impresiones 
de un viajero español a comienzos del siglo XX 
sobre este tipo de poblados en cuadrícula. 
"El poblado comienza donde comienzan los 
sembrados sin línea de demarcación, ni 
arbolado que forme algo así como un adecuado 
marco, pues parecen haber heredado de los 
campesinos del centro de España el horror al 
árbol. Por otra parte, la forma absolutamente 
regular de los poblados les quita todo atractivo 
y si sumamos a esta circunstancia la ausencia 
absoluta de accidentes de terreno -la Pampa- 
quedará patente la falta de motivos pintorescos 
que ofrece en casi toda su extensión". (30) 
Esta homogeneidad se habrá de deber en buena 
parte a las disposiciones de la ley de coloniza- 
ción de 1876 y a las tipologías simplistas 
adoptadas por los Agrimensores de los Departa- 
mentos Topográficos. En lo que hace a trama 
urbana, la definición de una plaza central que 
abarca 4 manzanas y las dos grandes avenidas 
de 50 metros de ancho que se cruzarían en su 
centro, hablan a las claras de la utopía del 
progreso indefinido y de la imagen de los 
grandes centros urbanos del futuro. Sobre 
este modelo se formarían decenas de poblados, 
entre ellos Resistencia, que es objeto de análisis 
particular. 
Cabe simplemente señalar la coherencia 
geométrica en la ocupación del espacio físico 
donde, de la manzana al lote de tierra de labor, 
hay una progresión modular englobante que 
facilitará luego la expansión del núcleo urbano 
sobre las chacras sin dificultad para prolongar 
el damero. 
En algunos casos coexisten, durante la etapa 
fundacional, la estructura definida por el 
sector administrativo, generador de la colonia, 
y el nuevo trazado. 
Tal el caso de "Colonia Florencia", en el 
norte Santafecino, donde se nota claramente 
el núcleo formado por la Casa Administración: 
sus dependencias, el aserradero a vapor, 
curtiembre, talleres de herrería y carpintería, 
molinos e ingenios proyectados y los 26 
ranchos provisorios de los colonos, con el 
nuevo núcleo con su plaza rodeada por la 
capilla, la escuela, la oficina de telégrafos y 
los propietarios prominentes. (31) Es 
interesante acotar que en esta colonia, 
formada en 1885, se diseñaron, junto al 
trazado, los edificios públicos y privados 
principales. 
Obviamente que la procedencia de los colonos 
también influirá en la fisonomía urbana de sus 
asentamientos. El caso más notorio del siglo 
XIX puede verificarse en los asentamientos 
galeses de la Patagonia. En 1865 se radicaron 
153 galeses formando primeramente Rawson 
y luego Gaiman. (32) 
Ambos asentamientos recién superarían el 
nivel embrionario en las dos últimas décadas 
del XIX, desarrollando una interesante 
arquitectura en ladrillo. Rawson presentaba la 
peculiaridad de estructurarse sobre ambas 
márgenes del río, mientras que Gaiman, 
formada en 1875, tenía sus casas de arenisca 
grisácea y también se formó sobre ambas 
orillas del río. (33) 
El mismo tipo de carácter peculiar intentó 
dar Don Vicente Blasco Ibáñez a la colonia 
"Nueva Valencia" que fundó en la Provincia 
de Corrientes a comienzos del presente siglo. 
El escritor y político buscó desarrollar una 
calificada organización social y económica 
formando una colonia arrocera altamente 
tecnificada que, sin embargo, se frustró por 
problemas financieros pese al esfuerzo del 
fundador y sus hijos, por trasladar experien- 
cias de la huerta valenciana. (34) 
Algunas formas de producción como la 
vitivinícola y yerbatera, generaron formas de 
asentamiento lineal que, en el caso de Mendoza, 
recogen fuertes tradiciones en el tema. En 
Misiones la fuerza de las vías de comunicación 
forzará una estructuración lineal de asenta- 
mientos cuyo caso paradigmático es El Dorado, 
con una longitud de poblado de trama abierta 
y lineal de más de 10 kilómetros. Otros 
asentamientos de colonización en esta región 
respetarán la tipología clásica compacta. (35) 
La arquitectura de las colonias alemanas, 
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suizas y polacas en esta zona se caracteriza 
por la revitalización de formas de la 
arquitectura popular de los respectivos países 
y regiones, realizadas en madera. (36) 
Esta nueva transculturación de la arquitectura 
popular puede también determinarse en áreas 
suburbanas de los centros mayores, como 
sucede con las casas de madera y chapa que 
los calafates genoveses realizan en el barrio 
bonaerense de La Boca del Riachuelo o en la 
zona portuaria de Ingeniero White cerca de 
Bahía Blanca. 
4. LOS POBLADOS FERROVIARIOS 
Las deficientes vías de comunicación 
constituían -como se ha señalado- uno de 
los inconvenientes esenciales para la extracción 
de la producción agropecuaria y su traslado al 
centro de consumo industrial. El ferrocarril 
fue, pues, la vía de salida de productos y 
entrada de inmigrantes, favoreciendo la 
instalación de nuevos poblados vinculados a 
las propias obras ferroviarias y los más como 
colonias agrícola-ganaderas. 
Como recogía un cronista catalán, el sistema 
derivaba del yanqui en la medida que el 
ferrocarril se trazaba "no para unir centros de 
población, sino para crearlos, para valorizar 
regiones enteras que sin ellas nada valdrian y 
que en cuanto se constituyen las vías férreas 
son invadidas por los especuladores que 
dirigen a ellas los inmigrantes y ponen en 
producción las dormidas energías de la 
tierra". (38) 
Hubo pueblos fundados directamente por los 
empresarios del ferrocarril y otros, los más, 
por iniciativa privada tanto por imperio de la 
colonización cuanto por propietarios de tierras. 
"Para fundar un pueblecito, el propietario, 
cuando las líneas férreas pasan por sus tierras, 
cede a la administración del ferrocarril un gran 
lote de terreno gratuito donde se construye la 
estación y vivienda del Jefe para la parada del 
tren. En torno a la estación lotea el terreno en 
cuadras y regala una a un negociante con 
obligación de instalar la tienda y un recreo 
para el futuro". (39) 
Un ejemplo de este asentamiento puede ser 
Firmat, en la Provincia de Santa Fe, organizada 
después de la prolongación de la vía férrea del 
Oeste Santafecino. El catalán Ignacio Firmat 
instalará el pueblo en 1888 junto al edificio de 
la estación y restaurante, alcanzando en 
1890-93 una densidad de ocupación importante 
con calles arboladas y trazadas en damero. (40) 
El Estado también tomó cartas en el tema y 
así vemos como la Ley Provincial de Entre 
Ríos de 1877 disponía la expropiación de 
tierras para colonias a ambos lados de la vía 
del ferrocarril destinada a generar las estaciones 
y poblados intermedios entre Victoria y Nogoyá, 
Gualeguay, Rosario de Talla y Villaguay. 
Peyret sostiene que el "ferrocarril no hubiera 
venido tan pronto sin la inmigración y la 
colonización" pero es probable sostener la 
posición inversa, pues ambos elementos 
jugaron un papel complementario altamente 
eficiente. (41) Con frecuencia empresarios de 
colonización concluyeron instalando compañías 
de ferrocarril y viceversa. 
Algunas provincias centrales, como Córdoba, 
tuvieron realmente una expansión en su política 
de colonización a partir del ferrocarril 
complementado con obras de inmigración. 
Sampacho (1 875) fundada por el Ferrocarril 
Andino, Caroya y Villa María (1876) del 
Ferrocarril Central Argentino, se cuentan entre 
las primeras colonias cordobesas. (42) 
Ciertas áreas como el sur de la Provincia de 
Santa Fe, zona ganadera, fueron colonizadas 
fundamentalmente a partir de la extensión del 
ferrocarril Central Argentino que obtuvo en 
propiedad las extensiones de tierras junto a las 
vías, desde Rosario hasta Córdoba. (43) 
En general los poblados formados junto a 
estaciones ferroviarias suelen estar fragmentados 
por las vías y adquieren por ello tipologías 
diversas. Hay colonias agrícolas como Caroya 
o Firmat que toman forma de flecha en virtud 
de las tierras residenciales que dejó la red 
ferroviaria. 
En muchos casos los "pueblos nuevos", 
organizados en torno a las estaciones, 
significarán la muerte de antiguas poblaciones 
del siglo XVl l l que no pueden competir con 
el nuevo centro urbano generado en su 
periferia (44). Este tipo de asentamiento 
adyacente se debe a la especulación económica 
de la empresa ferrocarrilera que desea controlar 
y valorizar tierra propia y evita áreas urbanas 
ya adjudicadas. 
En diversas partes del país también habrán de 
formarse algunos poblados cuya base económica 
fundamental serán los propios talleres y 
almacenes ferroviarios, tal cual sucede con 
Tafí Viejo (Tucumán), Pérez y Laguna Paiva 
(Santa Fe), Tolosa (Buenos Aires), etc. Sus 
trazados estarán condicionados a las funciones 
específicas. De la misma manera que los barrios 
portuarios (Ingeniero White) o los puertos 
militares (Puerto Belgrano) adoptan una 
morfología adecuada a los objetivos que las 
originan, sin responder a tipologías 
preestablecidas más allá de lo genérico. 
5. ESTRUCTURAS URBANAS SURGIDAS 
DE NUCLEOS AGRO-INDUSTRIALES 
En el proceso de integración productiva de 
colonias agrícolas y ferrocarril, pronto se 
fueron incorporando elementos de 
transformación primaria artesanal e industrial 
que dieron carácter a los poblados. 
Sin embargo ciertas formas de producción 
generaron estructuras más complejas que, 
organizadas ya sea a partir del ferrocarril 
ya sea en función de la disponibilidad de la 
materia prima, generaron respuestas variadas. 
Los dos ejemplos relevantes pueden ser sin 
duda las de los Ingenios Azucareros en la 
Provincia del Tucumán en el noroeste y la 
Industria taninera en el plano forestal de la 
región chaqueña. 
En el primer caso, la proximidad con el 
ferrocarril es determinante de la localización 
.del Ingenio; en el segundo, el trazado del 
ferrocarril seguirá la disponibilidad de bosques 
de quebracho y condicionará la localización 
de los poblados fabriles y las concentraciones 
de mano de obra intermedia. 
La estructura de estos poblados no nace de 
una planificación institucionalizada, como las 
colonias agrícolas, sino que tiene una 
coherencia interna a partir de las estructuras 
de producción que permiten agrupar galpones, 
patio de labor, edificio de administración y 
conjuntos de viviendas jerarquizadas, según 
experiencias acumulativas y diversos grados 
de complejidad. 
La inserción de la red ferroviaria (general o 
local) constituye otro elemento clave en la 
estructura ordenadora del espacio urbano. Es 
frecuente además, en el caso de los pueblos 
tanineros, la localización junto a lagunas o 
riachos que permiten la evacuación de efluvios 
industriales. En ambos casos la chimenea de 
gran altura constituye un hito esencial de 
referencia urbana. (45) 
Este tipo de poblados ha sufrido un alto 
índice de abandono y un proceso de 
desaparición, a consecuencia de las políticas 
económicas aplicadas y de la vulnerabilidad 
de ciertas formas de producción regional 
ya sea por la caída de su rentabilidad para 
los capitalistas extranjeros la devastación 
del producto, (caso del quebracho y la 
Forestal), ya sea por imposibilidad de colocar 
la producción en el mercado interno y externo. 
Debemos mencionar que los casos señalados 
son los de mayor evolución urbana, aunque no 
faltan otros como los de las bodegas vitivinícolas, 
los secaderos de tabaco, los molinos yerbateros, 
etc. que también habrán de generar 
incipientes estructuras poblacionales. (46) 
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declarada Capital del país en 1880. 
La idea de un nuevo trazado ideal que 
reemplazara la tradicional cuadrícula española, 
se vislumbró tempranamente en el proyecto de 
1828 para modificar el mismo tejido urbano 
de Buenos Aires en una ciudad con 
diagonales y Plazas Centrales. (47) 
Otro interesante proyecto del inglés G. 
Micklejohn (1824) incluía una "New Town" 
de manzanas rectangulares construídas sobre 
el río. 
El proyecto de Bevans, que dimos a conocer 
por primera vez en 1947, incluía el estudio de 
las manzanas y edificios que cortaban la 
diagonal preanunciando las ideas de los 
ensanches europeos. 
En 1872 se trazará cerca de Buenos Aires el 
pueblo de Almirante Brown (hoy Adrogué), 
por parte de los arquitectos italianos Nicolás 
y José Canale, quienes resolvieron el diseño 
sobre la base de dos diagonales que se 
cortarían en la plaza principal del pueblo, 
incorporando a la vez la estación del 
ferrocarril recién instalada y proyectando 
simultáneamente el conjunto de los edificios 
públicos. (48) 
La repercusión del nuevo trazado fue notable 
y fue premiado en la exposición continental 
de 1882. Por ello no puede extrañarnos que 
en 1875 Felipe Senillosa (h), planteara la 
apertura de diagonales en l a  ciudad de Buenos 
Aires, en función del embellecimiento urbano. 
El proyecto de Senillosa organiza dos sistemas 
de diagonales, flanqueando las principales con 
diagonales menores (18 varas de ancho) 
obteniendo un diseño de manzanas 
alargadas. (49) 
Con la fundamentación de Juan Martín de 
Burgos y la presencia de estos antecedentes, el 
trazado de La Plata concretó la imágen de la 
"Nueva ciudad" para la generación liberal del 
80, tal cual es analizada en la monografía 
correspondiente. (50) 
Curiosamente, el modelo paradigmático no 
habría de generar una tipología urbana 
reiterada en las nuevas fundaciones, quedando 
como un caso único en el contexto urbanístico 
argentino. (51 ) 
Es interesante acotar que l a  población de La 
Plata fue predominantemente extranjera en el 
principio y en 1885 había 10.809 italianos, 
10.458 argentinos y 2.246 españoles. (52) 
ciudad con el ensanche de Cerdá. "cada uno 
de estos palacios, con su jardín, ocupa una 
hectárea, y difieren entre s í  hasta constituir 
una especie de mosaico arquitectónico, como 
el ensanche de Barcelona en que se ve de todo, 
incluso el gótico y el asirio". (53) 
El proceso de urbanización y expansión de los 
centros existentes fue impresionante, 
determinando la consolidación de muchos 
núcleos de fundación hispánica. Paradigmática- 
mente, el modelo de país era esencialmente 
agroexportador y ello generaba una dualidad 
entre la estructura productiva de base y la 
localización poblacional. No debe pues 
extrañarnos que hubiera quien propusiera 
formalmente, para remediar el urbanismo, "la 
traslación de una parte del proletariado urbano 
a la campaña", aún cuando se era consciente de 
de la ineficacia de este proyecto. (54) 
El proceso de urbanización generará a la vez 
nuevos núcleos suburbanos de casas-quintas o 
centros de recreación que vendrán a paliar l a  
pérdida de calidades ambientales y el contacto 
con la naturaleza. 
Se cierra provisionalmente así, el ciclo de 
urbanización del territorio argentino en el 
primer cuarto del siglo XX. 
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